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EL ARTE 
Y EL 
EQUIV ALENTE 
SOCIAL 

La investigación filosófica se distin­
gue por completo del mero moverse en 
circulo_ Pero ¿quién se mueve en círcu­
lo, y quién plantea cuestiones filo­
sóficas? El círculo en la reflexión es 
un círculo de problemas en cuyo ámbito 
el pensamiento se mueve con la inge­
nua convicción inconsciente de que es 
su propia creación_ La problemática es­
tá trazada, las cuestiones han sido ya 
programadas, y la investigación se ocu­
pa de precisar los conceptos_ P ero 
¿ quién ha trazado y determinado la 
problemática? ¿ Quién ha descrito el 
círculo que delimita la indagación? 

En las discusiones sobre el realismo 
y el neorrealismo las definiciones se 
precisan, los conceptos se reforman, al­
gunas palabras son sustituidas por 
otras, pero toda esta actividad se desa­
rrolla sobre la base de un supuesto tá­
cito no investigado_ Las discusiones gi­
ran en torno a la actitud del artista 
hacia la realidad, o acerca de los me-

den inferior al de la economía; es tam­
bién una realidad humana, aunque de 
otro género y de forma diversa, con una 
misión y un significado distintos. La 
economía no genera la poesía, ni di­
recta ni indirectamente, ni mediata ni 
inmed iatamente ; es el hombre el que 
crea la economía y la poesía como 
productos de la praxis humana. La fi­
loso fía materialista no puede fundar la 
poesía sobre la economía, ni tampoco 
enmascarar la economía -entendid" co­
mo única realidad- bajo diversas apa­
r!encias menos reales y ca~i imagina­
nas, como la política, la filosofía o el 
arte;. debe, en primer lugar, investigar 
el OrIgen de la economía misma. Quien 
parte de la economía como de algo ya 
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dios con que pinta la realidad, en qué 
medida adecuada y auténticamente, o 
sobre si el artista refleja de un modo 
adecuado, veraz y artísticamente per­
fecto esta o aquella tendencia de la 
realidad, pero siempre se presupone tá­
citamente que lo más evidente, lo más 
notorio, y, por tanto, lo que menos re­
quiere investigación y análisis es preci­
samente la realidad_ P ero ¿ qué es la 
realidad? ¿ Pueden ser fecundas las dis­
cusiones sobre el r ealismo o el no 
realismo, si sólo precisan los conceptos 
relacionados con los problemas secun­
darios, mientras queda sin explicar la 
cuestión fundamental? ¿Es que seme­
jante discusión no requiere una "revo­
lución copernicana" capaz de poner só­
lidamente sobre sus pies toda esta pro­
blemática que se halla invertida, cabeza 
abajo, y que mediante el esclarecimien­
to del problema central siente las pre­
misas necesarias para resolver las cues­
tiones ulteriores? 

Toda concepción del realismo o del 
no realismo se basa en una concepción, 
consciente o inconsciente, de la reali­
dad_ Lo que sea el realismo o el no 
realismo en el arte dependerá siempre 
de lo que sea realidad, y de cómo se 
conciba la realidad misma_ Por tanto, 
el planteamiento materialista del pro­
blema comienza en el momento mismo 
en que se parte de esa dependencia co­
rno de un fundamento esencial. 

La poesía no es una realidad de or-
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dado y no deri vable ulteriormente, co­
mo la causa más profunda y originaria 
o única y auténtica realidad que no 
admite indagación, transforma la eco­
nomía en un resultado, en una cosa, en 
factor histórico autónomo y, con ello, 
la convierte en un fetiche. El materia­
lismo dialéctico es una fil osofía radical 
porque no se detiene en los productos 
humanos, como si fueran la verdad en 
última instancia, es decir, hasta el hom­
bre como sujeto objetivo, hasta el 
hombre como ser que crea la realidad 
social, sólo sobre la base de esta de­
terminación materialista del hombre 
como suj eto objetivo, esto es, como 
ser que crea un!! nueva realidad, una 
realidad social con los materiales que 
proporciona la naturaleza y, como con­
dición imprescindible, en armonía con 
las leyes de la naturaleza, podemos ex­
plicar la economía como estructura fun­
damental de la objetivación humana, 
como esqueleto de las relaciones socia­
les, como la característica básica de di­
cha objetivación, como fundamento eco­
nómico que determina a la supraestruc­
tura. El primado de la economía no 
deriva de un grado más elevado de 
realidad áe algunos productos humanos, 
sino del significado central de la praxis 
y del trabajo en la creación ele la rea­
lidad humana. Las consideraciones re­
nacentistas sobre el hombre (y fue el 
Renacimiento el que descubrió el hom­
bre y el mundo humano para la época 
moderna) comenzando desde el trabajo, 
que es concebido en un ampUo sentido 
como creación y, por tanto, como algo 
que distingue al hombre de la bestia 

y pe tenece exclusivamente al hombre : 
Dios o trabaja, aunque crea, en tanto 

hombre crea y trabaja al mismo 
. En el Renacimiento, la crea· 
el trabajo están todavía unidos, 
el mundo humano nace en plena 

transparencia, como la Venus de Boti· 
celli nace de una concha marina en la 
naturaleza primaveral. La creación es 
algo noble y sublime. Entre el trabajo 
como creación y los productos más ele· 
vados del trabajo existe una vinculación 
directa: los productos remiten a su 
creador, es decir, al hombre que se 
halla por encima de ellos, y expresa en 
ellos no sólo lo que ya es y lo que ya 
ha alcanzado sino también lo que aún 
puede llegar a ser. Testimonian no sólo 
su actual capacidad creadora sino tamo 
bién muy particularmente su infinita 
pot.encialidad : "Todo lo que nos cir. 
cunda es obra nues tra, obra del hom­
bre: las .cas~s , los palacios, las ciudades, 
las esplendIdas construcciones esparci­
das por toda l~ Tierra. Se asemejan a 
una obra de angeles y sin embargo 
son obra de los homb~es. . . Cuand; 
vemos tales maravillas, comprendemos 
que podemos crear cosas mejores, más 
bellas, más agraciadas y más perfectas 
que las que hemos creado hasta hoy 1 

El capitalismo rompe es te lazo dire~-
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to, separa el trabaj o de la creación, el 
producto del produ.ct.or, y tr~nsforma el 
trabajo en una actIVidad fatIgos~,. exte­
nuante y no creadora. La creaClOn co­
mienza más allá de la frontera del tra­
bajo industrial. La c~eac.ión es. arte 
mientras que el trabajO mdustnal es 
oficio alCTo mecánico, reiterado y, por 
tanto,' algo poco apreciado que se des­
valoriza a sí mismo. El hombre, que en 
el Renacimiento es todavía creador y 
sujeto, desciende al nivel de los pr~ ­
ductos y objetos, de una mesa, una m~­
quina o un martillo. Al pe:der su domi­
nio sobre el mundo matenal creado, el 
hombre pierde también la realida~ .. La 
auténtica realidad es el mundo obJetIVO 
de las cosas y de las relaciones humanas 
cosificadas; en contraste con ella, el 
hombre es una fuente de CITO res, de 
subjetividad, de inexactitud, de. arbi~ra­
riedad y, por ello, es una rea]¡~ad m~­
perfecta. En el siglo XIX la mas sublI­
me realidad no ocupa ya el trono en los 
cielos, bajo el aspecto de un I? i~s . tras­
cendente que es la imagen mIstifIcada 
del hombre y de la naturaleza, sino que 
desciende a la Tierra bajo la forma de 
"economía" trascendente, que es un pro­
ducto material feticbizado del hombre. 
La economía se convierte en el factor 
económico. ¿ Qué es la realidad y cómo 
es creada? La realidad es la "econo­
mía", y todo lo demás es sublima?ión o 
enmascaramiento de la economla. Y 
¿ qué es la economía? La "economía" es 
el factor económico, es decir, la parte 
del ser social fetichizado que, gracias a 
la atomización del hombre en la socie­
dad capitalista, ha alcanzado no sólo su 
autonomía, sino también el dominio so­
bre el hombre, impotente en su disgre­
gación, y bajo esta apariencia fetichi­
zada o deformada se presenta a la con­
ciencia de los ideólogos del siglo XIX, 
y empieza a infundir pánico como fac­
tor económico, es decir, como causa 

ongmaria de la realidad social. En la 
historia de las teorías sociales pueden 
citarse decenas de nombres, a los que 
podrían añadirse otros, para quienes la 
economía asume ese oculto carácter au­
tónomo. Tales son los ideólogos del 
" factor económico"_ Queremos insistir en 
que la filosofía materialista no tiene 
nada que ver con la "ideología del fac­
tor económico". 

El marxismo no es un materialismo 
mecanicista que intente reducir la con­
ciencia social, la filosofía y el arte a 
las "condiciones económicas", y cuya 
actividad analítica se base, por tanto, 
en el descubrimiento del núcleo terreno 
de las formas espirituales. Por el con­
trario, la dialéctica materialista demues­
tra cómo el sujeto concretamente histó­
ri co crea, partiendo de su propia base 
económica material, las ideas correspon­
dientes y todo un conjunto de formas 
de conciencia. La conciencia no es re­
ducida a las condiciones dadas; el cen­
tro de atención. lo ocupa un proceso, en 
el cual el SUjeto concreto produce y 
reproduce la realidad social, al mismo 
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tiempo que es producido :r reproducido 
históricamente en ella. 

La adición acrítica de los fenómenos 
espirituales rígidos y no analizados, 
a las "condiciones sociales" igual­
men te rígidas y acríticamente con­
cebidas, procedimiento achacado con 
frecuencia a los marxistas, y presen­
tado poco menos que como la esen­
cia de su método, caracteriza una 
serie de obras de autores idealistas y les 
s irve de criterio en la explicación cien­
tífica de la realidad. Resulta así que 
el idealismo más desenÚ"enado marcha 
del brazo del materialismo más vulgar.2 

Pasa a la pág. 2 

• Capítu lo ,d el,libr? Dialéctica de lo concreto. 
~J uc publlcn~n proximamen te la Ed itorial Crj. 
J al~o de l\1exico, con pró logo y vers ió n es­
punoIa de Adolfo Sánchez V ásqucz 
"!'l0s tra nnrnqu e , hac es t hum;:ma, s'unt, qua ­
n1<1In ab hominibus e frec ta , quae ceruuntur, 
OIllI1~S domos , omn in. opp ida, omnes urbes, 
ol,nn,l n denique arb is tcrrnrum ncd ific in, quoc 
IlllnlrUm lu nla c t tali a s unt. ut po tius ange. 
JorulIl quam hominum opera, oh magnnm 
Quandnm corllmcxcellclll ia, jure, ce ll seri de­
hen llt. "." G . . ~ l an (' tti: De dignitate el ex­
c~llenlt.a homuu,s". Basilea, 1532, pág. 129 Y 
s ~ g . . Vense tamblcn : E. Garim : FilolOji ila. 
hum deL quallT?CenlO, Florenc in , 1942 , págs. 
238·242 . Mnne ll, (1396 .1459). en el ardor de 
In polémica. olvida que todo 10 humano pue. 
de degencra.r. pero precisa men te con es ta 
programática unilateral idad su confiado ma. 
nificsto e1 el humanismo produce el efecto do 
un, encan tador hechizo . Cervan tes . un siglo 
mas tarue. ya no compa rte es te opti mismo 
y Bega n una comprensión mucho más pro. 
fun da de: los problemas humanos. 
Vénsc por ejemplo, la expl icac ión del ro­
manticis mo y de la conc ienc ia desdichada en 
e l li bro de Jean Wahl: Le malheur d e la 
conscience dcms la p/¡ilosop /¡ie de Hegel. Pa­
rís , 1951. 
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EL ARTE Y EL EQUIVALENTE . .. 
Viene de la l Q página 

Uno de los ejemplos más difundido~ de 
semejante simbiosis es el romanticismo. 
Determinado sector de la literatura, la 
poesía y la filosofía romántica, se ex­
plican por la debilidad económica de 
Alemania, por la impotencia de la bur­
guesía teutona en la época de la R~:olu­
ción Francesa, por la fragmentaclOn y 
el atraso de la Alemania de aquel tiem­
po. La verdad de la conciencia, con ~us 
formas fijas y rígidas y en este sentido 
incomprendidas Y exter~as, se busca. en 
las condiciones de una epoca determI?a. 
da. Pero el marxismo -yen esto re.slde 
su aporte revolucionario- fue el prIme· 
ro en sostener la concepción. de qU,e la 
verdad de la conciencia socIal e~t~ en 
el ser social. Ahora bien, las cond¡cwnes 
no son el ser, De la sustitución del ser 
por las condiciones en el curso del e;ca­
men de la problemática citada, derIva 
una serie de ulteriores equívocos: la 
id:a de que el romanticismo es el con­
junto de caracteristicas de una _ d.eter­
minada forma histórica de r0ll:1antI~Isdo 
o sea el medioevo, el pueblo Ideal~za o, 
la fa~tasÍa, la naturaleza romantlzad~, 
la nostalgia; sin embargo, el romant i­
cismo crea continuamente nuevas ~arac­
terÍsticas y deja a un lado las ~ntlgua.s ­
La idea, en suma, de que la ~hferencI~ 
entre el romanticismo Y el ~ntHrO~an~l­
cismo consiste en que el pnmero l1en d e 
hacia el pasado, mientras el. segun o 
mira al futuro; pero las cornentes ro­
mánticas del siglo XX demuestran ~e 
también el futuro ocupa ~n puesto Im­
portante entre las categonas del {OId~n­
ticismo- La idea, pues, de que _ a I e­
rencia entre romanticismo Y antlrr.OI~an­
ticismo consiste en que el roman~lc.smo 
tiene nostalgia del medioevo, mlentrí's 
que al antirromanticismo le ~tJ:~e a 

t · .. dad - pero también la antlguedad, an Iglle , l' t a 
comO en fin de cuentas cua qUler o ~ 
cosa, puede ser objeto de la nostalgIa 
romántica. 

En semejante concepción t~n~mos, 
oro tanto, de un lado las condlclo~es, 

~ue forman el contenido de la. concl~n­
cia y de otro una conciencia .paslva 
for~ada por las co?dicio?es. MIentras 
la conciencia es paSIva e Impotente, la.s 
condiciones son determinante~, y o~n~ll­
potentes. P ero ¿ qué s~n estas condicIO­
nes"? La omnipotencIa" no e.s. una ,~ua­
lidad necesaria de las condlc!o.nes de 
la misma manera que la pasIvidad no 
es una particular~dad .eterna de J,a co~­
ciencia. Esta ant1l10mla de las condI­
ciones" Y de la concien.cia. es una de l.as 
formas históricas translto1'1as de la diU­
léctica del suj eto y el objet?, ~IU~ es el 
fa ctor fundamental de la diUlectlca so-

cial. " d" " El hombre no existe sin con lClOne: 
y es criatura social únicamente a traves 
de "las condiciones". El contraste entr.e 
el hombre y las "condiciones", la antI­
nomia de la conciencia impotente y df' 
las omnipotentes "condiciones" no ~s 
sino la contradicción entre las "condi­
ciones" aisladas y el íntimo desg3r~a­
miento del hombre aislado. El ser SOCIal 
no coincide con las condiciones dadas 
ni con la situación ni con el fact?r 
económico, los cuales, considerados aIS­
ladamente, sólo son aspectos d~formados 
de ese mismo ser. En determ1l1adas fa­
ses del desarrollo social del hombre, el 
ser se halla trastornado, ya que el as­
pecto objetivo del ser soci~l, sin el ~ual 
el hombre pierde su propIa humamdad 
y se convierte en una ilusión ide~li~t~, 
se encuentra separado de la subJ etivI­
dad, de la actividad, de la potencialidad 
y posibilidades humanas. En. e~e tras­
torno histórico el aspecto objetivo del 
hombre se transforma en una objetivi­
dad enajenada, en una objetividad muer­
ta e inhumana ("condiciones", o factor 
económico), y la subjetividad humana 
se convierte en existencia subjetiva, en 
miseria, necesidad, vacío, en una posi­
bilidad meramente abstracta, en deseo. 

Pero, el carácter social del hombre 
no sólo consiste en el hecho de que sin 
objeto él no es nada, sino ante todo en 

que demuestra su propia realidad en 
una actividad objetiva. En la produc­
Cton y reproducción de la vida social, 
es decir, en la creación de sí mismo 
como ser histórico-social, el hombre 
produce: 

1) los bienes materiales, el mundo ma­
terialmente sensible que tiene Jl r 
fundamento el trabajo; 

2) las relaciones e instituciones socia· 
les, el conjunto de las condiciones 
sociales; 

3) y, sobre esta base, las ideas, con­
cepciones, emociones, la cualidad 
humana y los sentidos humanos co­
rrespondientes. 

Sin el sujeto, estos productos sociales 
del hombre carecen de sentido, mientras 
que el sujeto sin sus premisas materia­
les y productos objetivos es un simple 
espejismo. La esencia del hombre es la 
unidad de la objetividad y la subjeti­
vidad. 

Sobre la base del trabajo, en el tra­
bajo y por medio del trabajo, el hombre 
se ha creado a sí mismo no sólo como 
ser pensante, cualitativamente distinto 
de otros animales superiores, sino tam­
bién como el único ser del universo, 
conocido de nosotros, capaz de crear la 
realidad. El hombre es parte de la na­
turaleza, y él también es naturaleza. 
Pero, al mismo tiempo, es un ser que 
en la naturaleza, y sobre la base de 
su dominio sobre la naturaleza, tanto la 
"exterior" como la propia, crea una 
nueva realidad que no es reducible a la 
realidad natural. El mundo que el hom­
bre crea como realidad humano-social 
tiene su origen en condiciones indepen­
dientes del hombre, y éste es absoluta­
mente inconcebible sin ellas. Sin em­
bargo, con respecto a esas condiciones, 
presenta una cualidad nueva, distinta y 
es irreducible a aquéllas. El hombre 
tiene su origen en la natunleza, es una 
parte de ella, y al mismo tiempo, la 
supera; se compOl'ta librementc con sus 
propias creaciones, logra distanciarse de 
ellas, se plantea el problema de su sig­
nificado y trata de descubrir su propio 
lugar en el universo. No se halla ence­
rrado en sí mismo y en su mundo. Por 
cuanto crea el mundo hWllano, la rea­
lidad social objetiva, y es capaz de 
superar una situación dada, ciertas con­
diciones y premisas, puede comprender 
y explicar también el mundo no huma­
no, el universo y la naturaleza. El acce­
so del hombre a los secretos de la na­
turaleza es posible sobre la base de la 
creación de la realidad humana. La 
técnica moderna, los laboratorios expe­
rimentales, los ciclotrones y los cohetes 
refutan la idea de que el conocimiento 
de la naturaleza se funde en la con­
templación. 

La praxis humana se manifiesta tam­
bién bajo otra luz: es el escenario don­
de se opera la metamorfosis de lo ob­
jetivo en subjetivo, y de lo subjetivo en 
objetivo; es el centro activo donde se 
efectúan los intentos humanos y donde 
se descubren las leyes de la naturaleza. 
La praxis humana funde la causalidad 
con la finalidad. Y si partimos de la 
praxis humana como de la realidad so­
cial fundam ental, descubrimos de nuevo 
que también en la conciencia humana, 
sobre las bases de la práctica, y en uni­
dad indisoluble, se forman dos funcio­
nes esenciales: la conciencia humana al 
mismo tiempo registra y proyecta, veri­
fica y plantea; o sea, es a la vez reflejo 
y proyecto. 

El carácter dialéctico de la praxis im­
prime una marca indeleble en todas las 
creaciones humanas. También la impri­
me en el arte. Una catedral de la Edad 
Media no es sólo expresión e imagen 
del mundo feudal, sino, al mismo tiem­
po, un elemento de la estructura de 
aquel mundo. No sólo reproduce la rea­
lidad medieval en forma artística, sino 
que también la produce artísticamente. 
Toda obra de arte muestra un doble 
carácter en indisoluble unidad: es ex­
presión de la realidad, pero, simultánea­
mente crea la realidad, una realidad 
que no existe fu era de la obra o antes 

de la obra, sino precisamente sólo en 
la obra. 

Se cuenta que los patricios de Ams­
terdam rechazaron indignados La ronda 
nocturna (642) de Rembrandt, ya que 
no se reconocían en eJJa, y ésta les pro­
ducía la impresión de una realidad 
deformada. Así, pues, ¿la realidad sólo 
erá conocida exactamente si el hombre 

se reconoce en ella? Semejante opinión 
presupone que el hombre se conoce a 
sí mismo y sabe qué aspecto tiene y 
quién es; presupone igualmente que co­
noce la realidad y sabe qué es la rea­
lidad independientemente del arte y de 
la filosofía. Pero ¿ cómo sabe el hom­
bre todo eso, y de dónde extrae la cer­
teza de que lo que sabe es la realidad 
misma, y no sólo SIL propia representa­
ción de la realidad? Aquellos patricios 
defendían su representación de la rea­
lidad contra la realidad de la obra de 
Rembrandt, y, por tanto, ponían en un 
mismo plano los prejuicios y la reali­
dad. Defendían la opinión de que la 

verdad estaba en su representación y 
que, por consiguiente, ésta era la re­
presentación de la realidad. De aquí se 
llega de un modo perfectamente lógico 
a la conclusión de que la expresión ar­
t ística de la realidad debe consistir en 
la traducción de su representación de 
lo real al lenguaje sensible de las obras 
de arte. La realidad es, pues, conocida, 
y al artista sólo le toca reconocerla e 
ilu trarla. Pero la obra de arte no es 
sólo expr~ ión de la representación de 
la realidad; en unidad indisoluble con 
tal expresión, crea la realidad, la rea­
lidad de la belleza y del arte. 

Las interpretaciones tradicionales de 
la historia de la poesía, de la filosofía, 
de la pintura y de la música, no niegan 
que todas las grandes corrientes artís­
ticas y del pensamiento han surgido en 
un proceso de lucha con concepciones 
ya superadas. Pero, ¿ por qué? Es habi­
tual referirse al peso de los prejuicios 
y de la tradición y se inventan "leyes" 
de acuerdo con las cuales el desarrollo 
de las formas espirituales de la con­
ciencia se opera históricamente como la 
suce ión de dos tipo "eternos" (clasi­
cismo y romanticismo), o bien como la 
oscilación pendular de un extremo a 
otro. Pero estas "explicaciones" no ex­
plican nada, y no hacen más que oscu­
recer el problema. 

La ciencia contemporánea se basa des­
de sus premisas en la revolución gal i­
leana. La naturaleza es un libro abier­
to y el hombre puede leerlo, a condición 
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de que aprenda el lenguaje en que está 
escrito. Ahora bien, desde el momento 
en que el lenguaje de la naturaleza es 
la lingua mathematica, el hombre no 
puede explicar científicamente la natu­
¡Oaleza ni dominarla prácticamente, si no 
asimila el lenguaje de las figuras geo­
métricas y de los símbolos matemáticos. 
A quien no domine las matemáticas, le 
está vedada la comprensión científica 
de la naturaleza. La naturaleza (por 
supuesto, en uno de los aspectos de 
ella) es muda para él. 

¿En qué lenguaje está escrito el li­
bro del mundo humano y de la realidad 
humano-social? ¿ Cómo y a quién se re­
vela esta realidad? Si la realidad huma­
no-social fuese conocida por sí misma 
y en la conciencia ingenua cotidiana, la 
filosofía y el arte se convertirían en 
un lujo inútil que, de acuerdo con tales 
o cuales exigencia , podría ser tomado 
en consideración o rechazado. La filo­
sofía y el arte no harían otra cosa que 
volver a repetir, bien conceptualmente 
con un lenguaje intelectual, o bien me­
diante imágenes con un lenguaje emo· 
tivo, lo que ya era conocido sin ellos, 
y existe para el hombre independiente· 
mente de ellos. 

El hombre quiere comprender la reali­
dad, pero con frecuencia sólo tiene "en 
la mano" la superficie de ella, o una 
falsa apariencia de esa realidad. ¿ Cómo 
se muestra entonces esta última en su 
autenticidad? ¿ Cómo se manifiesta al 
hombre la verc1adera realidad humana? 
El hombre llega al conocimiento de 
sectores parciales de la realidad huma­
no-social, y a la comprobación de su 
verdad por medio de las ciencias espe­
ciales. Para conocer la realidad humana 
en SiL conjunto v descubrir la verdad de 
la realidad en su autenticidad, el hom­
bre dispone de dos "mcdios": la filo­
sofía y el arte. Por esta razón, la filo­
sofía y el arte tienen para el hombre 
un significado especifico y cumplen Ulla 
misión especial. Por sus funciones, el 
arte y la filosofía son para el hombre 
vitalmente importantes, inapreciables e 
insustituibles. Rousseau habría dicho 
que son inalienables. 

En el gran arte la realidad se revela 
a 1 hombre. El arte, en el verdadero 
sent ido de la palabra, es al mismo tiem­
po desmistificador y revolucionario, ya 
que cond uce al hombre de las represen­
taciones y los prejuicios sobre la reali­
dad a la realidad misma y a su verdad. 
Tanto en el arte auténtico como en la 
auténtica filosofía" se revela la verdad 
de la historia: la humanidad es coloca­
da ante su propia realidad: 

¿ Cuál es la realidad que se revela al 
hombre en el arte? ¿ Es una realidad 
que el hombre ya conoce y que sólo 
pretende apropiarse en otra forma es 
decir, representársela sensibleme~te? 
Si las obras dramáticas de Shllkespeare 
no son "otra cosa que" la representa­
ción artística de la lucha de clases en 
la época de la acumulación ori"inaria 
i un palacio renacentista no e~ "otr~ 

cosa que" la expresión del poder de 
c.lase de la naciente burguesía capita­
lista, cabe preguntar aquÍ : ¿ por qué 
estos fenómenos sociales, que existen de 
por sí e independientemente del arte 
deben manifl'starse otra vez en el art~ 
bajo una apariencia que constituye un 
enmascaramiento de su carácter real y 
que, en cierto sentido, al mismo tiempo 

Pasa a la pág. 7 

Los epítetos como "auténtico", "grande". 
1'1 1.' ., dcb iC'rnn ser un pI CO nll 'imo . En dctCflOl­
nadns circlllls lan ri ns . son precisiones ncee. 
snrins. 

,L Podríamos demos trnr con evid enc ia cstns de ­
ducciones genernles con una de las obrns de 
nrte má s grnnd es de In vrimerA mitad del 
s iglo XX , (,'1 Gu emica de Picasso. Este cua­
dro. evidentcOlent e , UD es ni una incOIllI)ren­
s ible deformadon de la rc.'alidad ni un c't· 
perimelllo cubista "no renli sta". 

Yu desue cl primer capítulo hemos vis to en 
In fórmula "no es otro cosa que" una ex· 
presión típica del reduccionis mo. 
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OY estuve recordando acerca de cuando 
íbamos con Franz al "CHALO S" , tan 

"!!!!:~9!1!!~=:!!!!!!!!!!~~ sólo por el prurito de ver los ojos terri-
blemente oscuros de Ingred. Eramos 

vagos por vocación, nos escabullíamos entre un mar de gentes 
como dos pequeños insectos en una telaraña; no existía café 
ni sitio alguno donde no nos metiéramos para luego retornar 
como bumerang al mismo sitio donde Ingred nos 3ervÍa n d é 
con pan y sonreía obstinada en no hacernos caso. Los ojos de 
Ingred continúan siendo terriblemente oscuros como aquellos 
días en que tocábamos con Franz en la orquesta de Nico y nos 
olvidábamos de todo, hasta de nuestra tristeza, entre charla y 
charla consumíamos el día, luego de dedicar un poco de tiem­
po para repasar el oboe y Franz, el pequeño piano abando­
nado en un rincón como una cebra melancólica. 

Repetidamente lo oí masticar unos versos como quien 
daba una buena dentada en una manzana, saboreaba aquellos 
versos adoptando una actitud platónica. Al retirarnos lo ha­
cíamos casi siempre disgustados, disputándonos una miiada 
de Ingred. 

En el pequeño cuarto que alquilábamos cerca de una 
librería, un cuarto pequeño y húmedo, Franz tomaba un li­
bro, creo que el de LAS CARTAS DE PASCAL y hablábamos 
de todo, en especial de METEMPSICOSIS, una palabra que 
siempre me fue difícil de tragar. Yo rabiaba, daba golpes en 
el piso: "-No Franz, eres un necio tradicional, rayas en la 
estupidez. Un ser se muere, se transforma en algo, en abono 
por ejemplo, que servirá para que vivan otros seres, pero 
nunca en guardabarrancos, compréndelo bien, mete los sen­
tidos en otras cosas no en ... " 

Luego yo, tocaba el oboe, en cada melodía resurgía In­
gred; Franz sospechaba y me interrumpía con cualquier cvsa, 
con el propósito de robarme a Ingred del pensamiento. 

Por las mañanas nos sentábamos en las gradas de La 
Merced, yo como siempre tarareando aStan Kenton v Frhnz 
pensativo, creyendo en (la maldita metempsicosis) s ~s cesas 
de siempre, mientras hacía trepar con un palito de fó"foro 
las hormigas que difícilmente cargaban con migas. Luego 
salíamos de nuevo a meter la nariz en los cafés. 

Hace dos noches tomamos la decisión de trabajar cada 
quien para su lado, era la única manera de llegar a Iugred. 

De antemano sabía que aventajaba a Franz el! innume­
rables aspectos, estaba consciente de que Ingred ",ería para 
mí, mi nombre estaba en esos días a flor de labio, en todo 
sitio se hablaba de mi, como un prodigioso del oboe. 

En la primera noche llegamos separadamente. Desde 
una mesa arrinconada, Franz me veía con no sé q:lé de en­
vidia o resentimiento_ Ingred llegó hacia mí , compartió los 
Rex, y algunas canciones que marcamos juntos ; accedió en 
la misma noche a ir conmigo al cine, nos mirábamos con UlI 

amor intenso. A no ser por la constante persecución de Fr&nz 
todo hubiera caminado mejor, pero sus ojos no se despegaban 
de nosotros, anduvo tras nuestros pasos como un loco, casi 
hasta la madrugada. 

Antes de salir como de costumbre, en el momento en que 
me anudaba la corbata llegó Franz, perdidamente Lonacho, 
desenfundó su revólver, disparó contra mí no sé cuántas ve­
ces. Luego se manchó todo, se llenó de una enfermiza oscu­
ridad y caí en un pozo de enormes vacíos. 

Hoy he venido volando a casa de Ingred ; con sus ma­
nos de una blancura inigualable me arroja alpiste, mientras 
bajo t ímidamente de la rama del mirto, en donde paso la 
mayor palte del día cantando con una melancolía sin par. 

ALFONSO QUIJADA URIAS 
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Con 

Palabras 

Por ROQUE DALTON. 
Para Enrique Lihn. 

El conOCImIento completo del 
mundo de las palabras eS imposi· 
ble, por lo menos para la especie 
humana y a pesar de lo que insi­
núa la cibernética. No se sabe ni 
cómo empezar. La palabra "azul", 
por ejemplo, bien puede ser roja o 
carmelita, en dependencia de esta­
dos de ánimo, condiciones climato­
lógicas, plasticidad de la onda so­
nora o necesidades políticas. Una 
serie de palabras que no se pudo 
completar y que tipográficamente 
se resuelve en puntos suspensivos 
es el único argumento serio que se 
puede aportar para probar la exis­
tencia de Dios, aunque no necesa­
riamente Su salida de la infancia 
y la posesión de la sensatez que 
generalmente, muy a la ligera, se 
Le supone. Hay doce palabras en 
el idioma pipil que producen lim­
pieza del intestino, por no decir 
otra cosa, si se dicen en voz alta 
al tiempo de mirarse uno el ombli­
go alineado hacia el del firmamen­
to. Es evidente que Lord Bertrand 
Russell no podrá nunca usar las 
palabras babarabatíbiri, chivO o 
listín sin que todo el movimiento 
humanista moderno reciba algo 
parecido a un impacto de bomba 
submarina. ¿ Y qué es la onoma­
topeya sino una palabra-alicate 
con la cual, después de sentarlas 
en el sillón del dentista y hacerlas 
abrir la boca, extraemos el alma 
de las cosas? Si tomamos las pa­
labras "granada", "rompedora", 
"de", "ochenta", "y", "un" y "mi­
límetros", y les atamos unos sa­
quitos de pólvora a la cola antes 
de dejarlas deslizar por el tubo 
de un mortero adecuado, lo que 
cae unos cientos de metros delan­
te de nosotros es el momento más 
agudo del brindis de "La Travia­
ta", a un volumen tal, que cual­
quier persona medianamente in­
formada pensaría que cayó del cie­
lo el edificio completo del Metro­
politan Opera House de Nueva 
York, partiéndose como un coco 
podrido y dejando escapar aquel 
escándalo. Hombre despalabrado 
no es sinónimo de mudo sino de 
zombie. Un poeta despalabrado 
puede seguir publicando libritos en 
ediciones de lujo y dar cocktails 
para ir tirando en las páginas lite­
rarias, o ingresar incluso a las 
Academias o a los clubes. Pero si 
Neruda -para citar un caso co-

nocido- tiene algo de zombie a 
partir de Residencia en la Tierra, 
¿ cómo descubrir, reconocer, clasi­
ficar el virus de lo muerto , el perfil 
cadavérico en sus libros uosterio­
res, la masa viscosa ellminable 
para aislar los elementos arquitec­
tónicos que mantienen la fisiología 
de la locomoción y los desplantes 
respiratorios del muerto-vivo a 
quien la sal envenenaría; es decir, 
en fin, cómo diferenciar una pala­
bra viva de una ya lista para el 
camposanto? Pues, como decía En­
rique Muiño, cuando mueren las 
palabras comienza la música y ello 
es muy duro para quienes no so­
mos inmunes a los dolores de ca­
beza de 70 amperios. Uno de los 
crímenes más abominables de la 
civilización occidental y la cultura 
cristiana ha consistido precisamen­
te en convencer a las grandes ma­
sas populares de que las palabras 
sólo son elementos significantes. 
Que la palabra cebolla sólo tiene 
sentido por la existencia de la ce­
bolla y que la palabra oropéndola 
sólo vino al mundo para sintetizar­
nos un plumaje de noche y fuego, 
un vuelo modes to y un apetito es­
pecial por los plátanos maduros. 
Los chinos han dado olro trato a 
la palabra y ya se sabe con qué 
rapidez pasaron desde las grandes 
hambrunas a la bomba de hidró­
creno. Nadie bautiza a su hijo con 
~l nombre de Sisebuto sin sentir 
los síntomas de la meningitis por 
algunos segundos. ¿Debemos aca­
so escapar por la tangente -que 
no sería sino una oscura reitera­
ción de lo que se pretende !legar 
o poner en duda- diciendo que se 
trata de un nombre que suena 
mal? ¿Por qué suena mal una pa­
labra libre de significados tabú si 
no es por algo intrínseco a ella 
misma, a su corporeidad, a su ser, 
que es independiente de su función 
más común, la cual, por otra parte, 

TODO EL CODICE .,. 
V iene de la página 5 

no tiene necesariamente que ser la 
única, ni siquiera la principal? No 
es necesario ponerse a temblar an­
te estos problemas, pero debemos 
reconocer que al aceptar la exis­
tencia de palabras que no se pue­
den decir de ninguna manera, esta­
blecemos un hecho gravísimo. De 
él, se me ocurre, podremos partir 
en fecha no lejana para marcar las 
limitaciones de la an timateria en 
física y de la nada en filosofía. Pa­
ra que después no dig:m que los 
poetas pasan con la lira al hombro 
y el alba sobre el labio, como decía 
Otto René Castillo que decía Wer­
ner Ovalle López, cosa que, ade­
más, y no obstante la autoridad 
que ti ene Otto ahora, no es del 
todo verdad. Se debe tener gran 
tino sin embargo para no caer en 
las trampas que nos tiene el ene­
migo, presente en este terreno 
como en todo lugar. Una de ellas 
es la que podríamos lbmar "cor-
tina-de-humo-con-substituciÓ·n-de­

función" . Es lo que se ha hecho 
con las pobres palabras "Sésamo" 
y "ábrete", a las cuales simple­
mente su oficio de significantes pa­
ra convertirlas en llavines de cueva 
de ladrones, escamoteándosenos 
mientras tanto su verdadera esen­
cia metafísica. Entre "ábrete" co­
mo llave y "ábrete" como tal, hay 
la misma distancia que entre una 
venta de candados de medio pelo 
y la habitación de Kant en Koenis­
berg, y entre un "Sésamo" y otro 
"Sésamo", la que existe entre Walt 
Disney y Picasso. Otra trampa se­
ría la infamia esa de la "palabra 
de honor". Lo que hay que tener 
es humildad, metodología de la 
desventaja, la más sutil !le las can­
chas. No sabemos nada y somos 
orgulloso's hasta morir. Debería­
mos recordar lo que le pasó a Sta­
lin por hacer de las . palabras ex­
cepciones del materialismo h:stó­
rico: de ahí la muerte de Babel, 

LA PA/ARA PINTA 

ele ahí el naufragio-entre-témp:mos 
de la Internacional, de ahí la prosa 
soviética contemporánea. Si se le 
hubiera hecho fren te al problema 
con apasionamiento y coraje, otra 
y magnífica sería la situación. Ha­
bría bastado con comenzar a co­
nocer verdaderamente las palabras, 
a organizarlas para el porvenir, a 
discutir con ellas sobre la libertad 
y, sobre todo, a separarlas de las 
cuasi-palabras, las anti-palabras, 
las palabras degeneradas (ej.; en 
El Salvador para decir "caldo" se 
dice "Calderón", "sebo" se extra­
vasa hacia "Sebastián" y "meda­
llas" es lo mismo que "me das", 
todo lo cual es la degeneración de 
las palabras pinta y parada, cla­
vada, como diría Julito Cort.í.zar) 
y las palabras muertas. Nada de 
cenits ni de nadires, nada de re­
mordimientos al salir de los éxta­
sis : las palabras más bellas del 
mundo son : cinabrio, azafata, sau­
dade, áloe, tendresse, carne, mu­
tante, deprccatingly, melancolía, 
pezón, chupamiel y xilófono, y si 
he perdido el tiempo en declarar 
estas cosas porque luego se com­
pruebe que nadie las ha entendido 
verdaderamente, ha sido en la for­
ma que lo hicieron Jesucristo o 
Lenin, aceptar lo cual, por lo me-
1l0S, me hará dormir tranquilamen­
te esta noche. Si no me salen a 
última hora con que de todos mo­
elos me toca hacer la guardia. 

sobresale en esta línea. Lo mismo que, ACTO SE­
GUIDO: 

Hacemos paz con los huesos. Y otra vez. 
Nos miramos sonrientes. Diciendo sin decir 
con la mirada (hay veces con los actos), 
que aquí 
no se está por gusto. Que al mundo no nos echaron 
porque sí, por mero afán de echanws. No. 
Vinimos a la vida para hacerla crecer. Como no pudieron meterme en cintura. 

Me voy con la música a otra parte. 
Así se dice aquí en El Salvador, cuando uno está 

[jodido. 

He llegado ante mí: Muerto de mí, maldito. 
He llegado a mis ojos: Aparecido. 
Con tierra en la mirada, en las uñas y el habla . .. 

Torpe. Enigma, he llegado ante mí. 
H e sentido deseos de salir a la calle, 
buscar un balazo perdido, desperdigado . .. 
y terminar con toda esta miseria. 

Es en estos momentos, cuando se acaba la paciencia 
y a duras penas, lejos de la nada, 
uno pierde el amor, la dulzura de ser, 
de andar en defensa de la vida. 

Uno cae en desgracia y cuesta levantarse. 
Se cierran los ojos para borrar la angustia. Y nada. 
Defender el amor cOlno gato panza arriba, cansa. 
Se sufre como nunca. Pero ahí vamos . . , 
Se va con la música a otra parte. 

Se le halla lado al vivir. Nuevamente guerreamos. 

Para que siga el curso necesario. 

El poema clave de esta sección tercera, es 
CRONICA DE UNA MUCHACHA SALVADORE­
ÑA, tan importante como CO JURO ENTRE 
HIERBAS SIN NOMBRE. En este poema José Ro­
berto Cea, aporta elementos poéticos de calidad a la 
nueva poesía salvadoreña. El autor se duele, pinta 
y protesta por la tragedia de nuestras mujeres que 
en su humildad, caen en la desgracia, en el foso de 
la miseria. Este cuadro veraz, Cea lo da al lector, 
entremezclado con pinceladas de humor, de picar­
día y de reflexiones cargadas de amargura. 

La lectura de TODO EL CODICE, indica que 
en El Salvador, el menester de la poesía está siendo 
visto con la preocupación y seriedad que se merece. 
Y sobre todo, que hay un grupo de poetas jóvenes 
de auténtico talento, que conscientes de la respon­
sabilidad que urge el arte, han sabido rendirle el 
tiempo necesario para arrancarle sus profundo,> 
secretos. 

ROBERTO ARMIJO. 
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EL ARTE ... 
Viene de la pág. 2 

oculta y re, ela su verdadera esencia? 
En esta concepción se presupone que 
la verdad expresada por el arte puede 
ser alcanzada también por otro camino, 
con la única diferencia de que el arte 
presenta e a verdad "artísticamente" en 
imágenes que poseen una evidencia sen­
sible. mientras que al ser pre entada 
en la otra forma la misma verdad r e­
sulta menos sugestiva. 

Un templo griego, una catedral me­
dioeval, o un palacio renacentista, ex­
presan la realidad, pero a la vez crean 
esa realidad. Pero no crean solamenle 
la realidad antigua, medioeval o rena­
ccnl ista; no sólo son elementos cons­
tructi vos de la oociedad correspondirn­
le, sino que crea como perfectas obras 
artísticas una realidad que sobrevive al 
mundo histórico de la antigüedad, del 
mediocvo y del Renacimiento. En esa 
supervivencia se revela el carácter espe­
cí fi co de su real idad. El templo griego 
es algo distinto de una moneda antigua 
que al desaparecer el mundo antiguo 
ha perdido su propia realidad, su vali­
dez; ya no valc, ya no funciona como 
medio de pago o materialización de un 
valor. Con el hundimiento del mundo 
anliguo pierden también su realidad los 
elementos que cumplían en él cierta 
función: el templo antiguo pierde su 
inmediata función social como lugar 
destinado a los oficios divinos y a las 
ceremonias religiosas; el palado rena­
centista ya no es un símbolo visible del 
poderío, la auténtica residencia de un 
magnate del Renacimiento. P ero al hun­
dirse el mundo histórico y quedar abo­
lidas sus funciones sociales, ni el temo 
plo antiguo ni el palacio renacent ista 
han perdido su valor artístico. ¿ Por 
qué? ¿Son expresión de un mundo que 
ya ha desaparecido en su historicidad, 
pero que sigue sobreviviendo en ellos? 
¿ Cómo y con qué sobrevive? ¿ Tal vez 
como conjunto de condiciones dada? 
¿ O bien como material trabajado y ela­
borado por hombres que imprimieron en 
él sus propias características? A partir 
de un palacio renacentista es posible 
hacer deducciones acerca del mundo del 
Renacimicnto; valiéndose de un palacio 
renacentista cabe adivinar la actitud del 
hombre hacia la naturaleza, el grado de 
realización de la libertad del individuo, 
la división del espacio y la expresión 
del tiempo, la concepción de la natu­
raleza. Pero la obra de arte expresa el 
mundo en cuanto lo crea. Y crea el 
mundo cn cuanto que revela la verdad 

de la realidad, cn cuanto que la reali­
dad se exprcsa en la obra artística . En 
la obra de arte la realidad habla al 
hombre. 

Hemos partido de la idea de que el 
examen de las relaciones del arte con 
la l'cal idad y las concepciones de rea­
lismo y no realismo que derivan de 
ellos, exigen necesariamente una res­
puesta a la pregunta: ¿ qué es reali­
dad? por otro lado, el propio análi is 
de la obra de arte nos lleva a la pre­
gunta que constituye el objeto principal 
de nuestras consideraciones: ¿ Qué es 
la realidad humano-social y cómo es 
creada esta realidad? 

Si en relación con la obra de arte 
la realidad social es considerada exclu­
sivamente como las condiciones y cir­
cunstancias históricas que han determi­
nado o condicionado el origen de la 
obra, la obra misma y su carácter artís­
tico se convierten en algo inhumano_ Si 
la obra es considcrada exclusivamente 
como una obra social, principal o ex-

clusivamente en forma de objetividad 
cosificada, la subjetividad será conce­
bida como algo asocial, como un hecho 
condicionado, pero no creado ni cons­
tituido por la realidad social. Si la 
realidad social, en relación con la obra 
artística, es entendida como condicio­
nalidad de la época, como historicidad 
de una situación dada o como equiva­
lente social, se vendrá abajo el monismo 
de la filosofía materialista , y ocupará 
su lugar el dualismo de la situación 
dada y de los hombres : la situación 
plantea tareas y los hombres reaccionan 
ante ellas. En la sociedad capitalista 
moderna el elemento subjetivo de la 
realidad social ha sido separado del 
objetivo, y los dos se alzan el uno con­
Ira el otro, como sujeto de un lado, y 
como objetividad cosificada de otro. 
Aquí ti enen su origen estas mistifica­
ciones: por una parte el automatismo 
de la situación dada; pOI' otro la sico­
logización y la pasividad del sujeto. Pe­
ro la realidad social es infinitamente 
más rica y concreta que la situación da­
da y las circunstancias históricas, por­
que incluye la praxis humana objetiva, 
la cual crea tanto la situación como las 
ei rcunstancias. Las circunstancias cons­
tituyen el aspecto fijo de la r ealidad 
social. Pero en cuanto son aa'ancadas, 
separadas de la práctica humana, de la 
actividad objetiva del hombre, se con­
vierten en algo rígido e inanimado.· 
La "teoría" y el "método" ponen en 
una relación casual esta rígida mate­
rialidad con el "espíritu", con la filo­
sofía y la poesía. 

El l'esultado de ello es la vulgariza­
ción. El sociologismo reduce la r ealidad 
social a la situación, a las circunstan­
cias, a las condiciones históricas, que 
así deformadas adquieren el aspecto de 
una objetividad natural. La relación en­
tre las "condiciones" y las "circunstan­
cias históricas", así extendidas, de una 
parte, y la filosofía y el arte, de la otra, 
no puede ser esencialmcntc" sino una 
relac ión mecánica y exterior. El socio­
logismo ilustrado trata de eliminar este 
mccanismo mediante una complicada 
jerarquía de "términos intermediarios" 
auténticos o construidos (la "economía 
se halla "mediata mente" en contacto 
con el arte), pero hace el trabajo de 
Sísifo. Para la filosofía materia lista, 
que parte de la cuestión revolucionaria 
de ¿cómo es creada la realidad social?, 
la propia realidad social no sólo existe 
bajo la fOl'ma de "objeto", de situación 
dada, de circunstancias, sino ante todo 
como actividad objetiva del hombre, 
que crea las situaciones como parte ob­
jetivada de la realidad social. 

Para el sociologismo cuya definición 
más lacónica es el cambio de la situa­
ción dada del ser social, la situación 
cambia y el sujeto humano reacciona 
ante ella. Reacciona como un conjunto 
inmutable de facultades emocionales y 
e pirituales, es decir, captando, cono­
ciendo y representando artística o cien­
tíficamcnte la situación misma. La si­
tuación cambia, evoluciona, y el sujeto 

humano marcha paralelamente a ella y 
lo fotografía_ Tácticamente se parte del 
supuesto de que en el curso de la histo­
ria se han sucedido diversas estructuras 
económicas, se han abatido tronos, han 
triunfado re~oluciones, pero la facultad 
humana de "fotografiar" el mundo no 
ha cambiado desde la antigüedad has­
la hoy. 

El hombre capta y se apropia la rea­
lidad "con todos los sentidos", como 
afi rmó Marx; pero estos sentidos, que 
reproducen la realidad para el hombre, 
son ellos mismos un producto histórico­
social". El hombre debe haber desarro­
llado el sentido correspondiente para 
que los objetos, los acontecimientos y 
los valores tengan sentido para él. Para 
el hombre cuyo sentido no se ha desa­
rrollado a tal grado, los demás hombres, 
las cosas y las creaciones de sentido 
real, son absurdos. El hombre descubre 
el sentido de las cosas justamente por-

que crea un sentido humano de las co­
sas_ Un hombre con sentidos desarro­
llados tiene sentido también para todo 
lo humano, mientras que un hombre de 
sent idos no desarrollados se halla cauti­
vo frente al mundo, y no lo "perCIbe" 
universal y totalmente, con sensibilidad 
e intensidad, sino de un modo unila­
teral y superficial, sólo desde su propio 
"mundo", que es un pedazo unilateral 
y fetichizado de la realidad_ 

No criticamos el sociologismo por el 
hecho de que recurra a la situación da­
da, a las circunstancias y a las condi­
ciones para explicar la cultura, sino 
porque no comprende el significado de 
la situación en sí, ni el significado de 
la situación en relación con la cultura. 
La situación fuera de la hi toria, la si­
tuación sin objeto, no sólo constituye 
una configuración petrificada y mistifi­
cada, sino también una con fi guración 
privada de sentido objetivo. Bajo este 
aspecto, las "condiciones" carecen tam­
bién de lo que es más importante desde 
el punto de vista metodológico, o sea, 
de un significado objetivo propio, y ad­
quieren un sentido ilegítimo de acuerdo 
con las opinione , reflejos y cultura del 
científico." 

La realidad social ha dejado de ser 
para la indagación lo que objetivamente 
es, una totalidad concreta, y se escinde 
en dos todos heterogéneos e indepen­
dientes, que el "método" y la "teoría" 
se esfuerzan por reunir. La escisión de 
la totalidad concreta de la realidad so­
cial conduce a la conclusión siguiente: 
de una parte, es petrificada la situación, 
mientras que, de la otra, lo es el espí­
ritu, la vida síq uica, el sujeto. La situa­
ción puede ser pasiva, y en ese caso el 
espíritu, la sique como objeto activo 
en forma de "impulso vital" la pone en 
movimiento y le da un sentido. O bien 
la situación es activa, convirtiéndose 
ella misma en sujeto, y la sique o con­
ciencia no tiene otra función que la de 
conocer de un modo exacto o mistifi­
cado la ley científico-natural de la 
situación . 

Se ha comprobado ya reiteradas veces 
que el método de Plej ánov es insufi­
riente para la investigación de los pro­
blemas artísticos". Esta insuficiencia se 
manifiesta tanto en la aceptación crítica 
de formas ideológicas acabadas, para las 
cuales se busca un equivalente económi­
co o social, como en la rigidez conser­
vadora con que se cierra el a "ceso a la 
comprensión del arte moderno, y se 
considera el impresionismo como la úl­
tima palabra de la "modernidad"_ No 
obstante parece ser que los supuestos 
teórico-filo óficos de esa insuficiencia 
no han sido suficientemente examina­
dos. En sus concepciones teórico-filosó­
ficas, Plejánov no llega nunca a superar 
el dualismo de situación dada y ele­
mento síquico; porque no comprende 
bien el sentido del concepto marxista 
de praxis, Plejánov cita las tesis de 
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Marx sobre Feuerbach y observa que 
en ci rta medida contienen el programa 
del materialismo moderno. Si el mar­
xismo -continúa diciendo Plejánov­
no quiere reconocer la superioridad del 
idealismo en determinada esfera, debe 
dar una explicación materialista de to­
dos los aspectos de la vida humana.'o 

Después de estas palabras de intro­
ducción, Plejánov presenta su propia in­
terpretación de los conceptos marxistas 
"actividad sensible humana", práctica 
y subjetividad: "El aspecto subjetivo 
de la vida humana es precisamente el 
aspecto sicológico: el espíritu humano, 
los sentimientos y las ideas de los hom­
bres,m. Así, pues, Plejánov distingue, 
de un lado, la sicología, los estados sí· 
quicos, o también los estados de ánimo, 
las costumbres, los sentimientos y las 
ideas; y del otro, las condiciones eco­
nómicas a los sentimientos, las ideas, 
los estados de ánimo y las costumbres 
son "explicados de un modo materialis­
ta", si se explican mediante la historia 
económica. De estas consideraciones se 
deduce, ante todo, que Plejánov se ale-

ja de Marx en un punto cardinal: en 
aquel en que el materialismo marxista 
logra superar tanto los lados débiles de 
todo el materialismo anterior como los 
méritos del idealismo, o sea, la concep­
ción del sujeto. Plejánov concibe el 
sujeto como "espíritu de la época", co­
mo costumbres y vida síquica a los que 
corresponden en el polo opuesto las 
condiciones económicas, con lo cual des­
carta de la concepción mate~ialista de 
la historia la praxis objetiva, es decir, 
el descubrimiento más importante de 
lI1arx. 

El análisis del arte llevado a cabo 
por Plejánov falla porque en la concep­
ción de la realidad de la que parte 
dicho análisis, falta, como elemento 
constitutivo, la praxis humana objetiva, 
la "actividad humana sensible", que no 
puede ser reducida a lo "síquico", o al 
"espíritu de la época". 

(Traducción de Adolfo Sánchez 
Vásquez) 

l\larx camclcrb:n el carác ter apologético reae. 
ciollurio de los historiadores bUT¡;UeSeS Y. en 
general, su concepción de la rea lidad social, 
con uno observación lapidaria: "con cebir ]08 

reIne iones soc ial es al marge n de la actividad". 
C. J\lnrx y F. Ence ls: Deutsche ldeologic 
(Lr, ideología alemana) . 
"Los sentidos tienen su his toria" . M. Lifchiz: 
~i~~X ulld die Alt/¡etik, Dresden , 1960, pág. 

Si un ciClltífico no ti ene sensibilidad pura el 
ofle , se c?mporta como Kllczynski, y cree 
que el mejor breviario de economía política 
fu e escrit o pOf el propio Goetbe ba·o el su. 
gestivo título de /T'ahrheit und Dichtung. 
Véase 1. KU CZY llSki: St.udie o kra-lné Litera~ 
ture a politické ekonomií, Praga, 1956. En 
descargo del autor hur que decir que sus 
opiniones só lo slln "ecos de su tiempo". 
El método de Pl ej tÍnov de escribir la historia 
de la literatura se reduce a es te procedi· 
miento: en primer lugar, se construye Ilf 
historia puramente ideológica de 108 OIgU' 

mentos (tomnda ya con frecuencia, en forma' 
ya elaborada de In literatura científica bur. 
guesa) . Después, bajo es te ardo el connexio 
idellrum, med iante hipótesis fre cuentemente 
muy ingeuiosas , se pone un ardo el connexio 
rcrum. Plejánov defini ó es te procedimiento 
como el "descubrimien to del equivalente lO. 
citd". h'r. Lifchiz; Vopro.ty ilkuss lva 'Y /iLo ~ 
so/Ji (Proble lll(Jj del arte y la filo so/ía), Mas­
ell , 1935. púg. 110. 

10 En esta concepción totol del marxismo Le. 
nin se halla de acuerdo con Plejónov, llero 
ya en es te punto se aparta de él por su 
concep to de praxis, que Lenin concibe de 
manera totalmente distinta. 

11 Plejúno\': Obras filosóficas escogidas. cd. 
rusa, tomo JI , pág. 158. 
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ANTIHANTI 

Los Cazadores de Mariposas 

Hay en algunos pueblos (entiéndase aldeas) bandadas de nmos 
que se dedican a cazar mariposas. Llevan una bolsa prendida a la 
cintura y una rama de escobilla en las manos. Corren detrás de las 
mariposas, suben colinas, atraviesan ríos, saltan por sobre los cercos 
de púas. y en la ciudad civilizada, los coleccionistas esperan las varie­
dades más valiosas; preparan alfileres y cajitas de cristal y caoba. 
Las mariposas tienen valor inapreciable en el mercado: mil mariposas 
comunes o una especie rara por un vestido nuevo o un par de zapatos. 
Así se explican esas bandas de chicos malos que recorren el territorio 
nacional, siempre detrás de algo, con un ramo de escobilla en las ma­
nos, hediondos a sudor y con la vista fija en las mariposas que sólo 
ven sus ojos y que nosotros no alcanzamos a comprender. 

Nota.-Manlio Argueta, naclO en la ciudad de San Miguel, El Salvador, 
Centroamérica, el año 1935. Pertenece a la promoción literaria de 1956. Es 
co·autor del libro de poemas "De Aquí en Adelante", ediciones LOS CINCO. 
Los anteriores poemas pertenecen a "El animal entre las patas", libro cn 
prensas de la Editorial Universitaria de Guatemala. 

Los Lagartos, los Niños y el Kwashiorkor 

Los lagartos son payasos que recorren el campo vestidos con telas 
de color amarillo, tirando a fuego, llevan un cuello de piedras precio­
sas. Viven en los cercados y en los árboles de maculís, especialmente; 
no atacan a los sel'es vivos pero se alimentan de carroña. El kwashiorkor 
es el kwashiorkor. 

La principal característica de los lagartos es que se comen a los 
niños que aparecen muertos en la calle. Los acometen con furia, hiDcan 
sus dientes en la carne tierna de los despojos. Se mueven con velocidad 
de máquina pensadora hasta dejar los huesos blancos, los huesos blancos 
roídos por sus dientes de aguja hipodérmica. Eso pasa en todas las 
calles de nuestras aldeas. Los saurios hacen gala de orgullo turístico, 
de especímenes mágicos. Y quedan los huesos apilados entre la hierba 
de la calle, fosforescentes, con olor a muerto. Los lagartos retornan a 
sus cuevas en los cercados, en los árboles de maculís. 

Distintas Formas de Morir 

En los patios de las casas juegan los niños. Unos recogen leña de 
las ramas secas que se desprenden de los árboles, otros juegan a mamá 
y papá en las cuevas verdes que forman los setos. Otros se arrastran 
sobre la hierba diciendo palabras raras como guk-guk-guk mientras 
recogen los grillos que se esconden en las piedras y los guardan en 
latitas de jugos kern's que para el efecto llevan prendidas al cuello. 
Todo va bien hasta que deciden jugar a los muertos; escogen al menor 
de ellos, le registran los oj os para ver si los tienen amarillos (o pálidos 
de muerte), les pegan manotazos en las nalgas y observan la reacción 
ante el dolor. Si el escogido responde con una queja, lo h:tcen a un 
lado y buscan a otro, y así hasta encontrar al indicado, es decir al 
insensible. Luego, lo envuelven con la corteza que arrancan de ciertos 

árboles aromáticos, no sin antes verles por vez última los ojos. Algu­
nos, los recogedores de grillos, van en busca de flores silvestres y re­
gresan con ramilletes de campánulas que ponen sobre el envoltorio; 
otros abren un hoyo bastante profundo y así proceden a enterrar a 
su víctima; el niño apenas se queja cuando lo dejan en el fondo del 
agujero; impasibles, los niños comen los grillos de las latitas de jugos 
kern's cantan una canción de cuna, apalean la tierra; sólo las mujer­
citas lloran, las mismas que han hecho de mamá en las cuevas de los 
setos. Lloran porque su sensibilidad es precaria, delicada como el velo 
ele niebla que cubre las hojas de los árboles. Lloran más que de dolor 
de extraño presentimiento. Como si alguien estuviera a punto de morir. 

.~ 


